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Hoja de combate de P. E. X. de las vJ. O. ÍN.-S*
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i i La vida es milicia, y ha de vivirse coa espíritu acendrado de servicio y sacrilicio“
3u e n  e s t i  o  d e  a  r a  a n g e

Una cosa hay que nadie, auD 
ios que en otros aspectos mués 
tren para ella distingos o discre 
pancias, le deja de reconocer a la; 
Falange: su buen estilo. Todos

3t|tC

f
¡todo movim iento había de ufa- 

arse, ante todo, de un menudo 
Icontenido program ático y unas 
hondas raíces filosóficas. El fas* 
cism o cam bia un poco el cam ino.

hablan del estilo joven, nuevo, be'*^ B u sca ante todo el chispazo justo 
Uq de Española, com o de .
algo ya logrado y definitivo. La 
Falange m ism a con razón, se ufa* 
na continuam ente de su estilo.
En F. E. de Sevilla, Eugenio M on­
tes, llegó a escribir esta frase casi 
desconcertante: La Falange es es­
tilo ante todo...

Pero  se corre el peligro de dar a 
esto un significado dem asiadoter- 
minante y exclusivista, y llegar a 
creer que la Falange es sólo forma 
externa; repertorio feliz e im pre­
sionante de gestos, palabras e in- 
signiasi sin un denso contenido 
ideal. El que esto crea es porque 
desconoce el significado hondo y 
verdadero d é la  palabra nestilo».
El «estilo» no es mera cáscara y 
cobertura tras el cual pueda es- 
condeise o  enm ascararse e j yaci^ .̂

e s tilo  es ^iem pre p ro y e c c ió n  y 
e x te n so  f lo re c im ie n to  d e u na 
v ida In te rio r . L as  c o s a s  q u e tien e n  
bu en  e s tilo  e s  p orqu e tie n e n  bu en  
jn te r io r . E sp a ñ a  tu vo  b u en  e s tílp  
en  to d o — en su s h id a lg o s , en  su|
^sc^i|0Te§, pp sus edificios—cu an­
do estaba llena de contenido es­
piritual c h istó rico .. No es, pues, 
por mera casualidad por jo que 
Falange ha acprtüdo en la belleza 
plena de su himno en la majestad 
franca de su saludo o en el esque- 
nya insuperable de sus fiecbas y sq 
yqgo. Todas e jta s  cpsas «stán lle- 
pas de belleza porque antes están 
Ijenas de verdad.

Fío es, pues, idea pura exteriq- 
fidad la qóe dehe eyocar esa exal- 
fliclón falangista del estilo.

que «ha significa, eso si, es la 
nueva im portancia dada por la 
juventud azul a loa valores hum a­
nos y vitales del gesto, el signo o 
Ib palabra. Los movimientos fas­
cistas, en uno de sus múltiples 
aspcetos, nacen de una reacción 
frente al intelectualism o deshu­
manizado y nebuloso que ha ma­
reado toda una generación. Fren 
te a un mundo de im presiciones 
y vaguedades en tod o—en la di­
plomacia, en la poHtica, en las 
letras -- el fascism o ha qqpridq 
maugurar un mundo <fe a^riha- 
tfones rotundas, de gestos ta jan ­
tes y de consignas claras. Su  tra« 
ycctoria es parecida a la de los 
movimientos líturgistas alemanes 
que, en reacción contra las frial­
dades intelectualistas. vuelven a 
la Religión por el cam ino de la 
jiturgla. Esto nos desconcierta un 
pOcíT a  los que hemos vividq esq 
^pqc8 d? racionalism o, «n que

y deslum brante; y de él, com o el 
h ilo de seda del capullo, va luego 
degranando el detallism o y el pro­
gram a que nace así com o un 
nuevo sentido eficaz y realista.

Recuerdo la primera interven­
ción de José Antonio Prim o de 
Rivera en el Congreso de los Di­
putados. Fué una expresión típica 
de esa nueva y joven preminencias 
del estilo. Estaba sentado en el 
escaño inm ediato al m ío y escu­
chaba un discurso de Indalecio 
Prieto. Este pronunció, una vez 
más, su consabida frase plebeya y 
calum niosa sobre «ios negocios 
de la D ictadura, ¡osé Antonio en 
pie, com o movido por up ^eje 
acero, y lanzó qn «canalla» claro 
y redo.ndo que hoy le hubiera en­
vidiado al General Queipo, Prieto 
se desordenó: No era costum bre 
replicar tan rápida y rotundam en­
te en aquel tibio hem jcfiio de los 
terciopeloqy Ipaenferm ism oscon 
yenpiooales. Ante su desconcierto, 
sus am igos quisieron ensayar el 
conocido número del escándalo y 
la gritería. Pero  antes que se hu- 
hieran levantado, José Antonio, 
habla saltado, con una magnífica 
agilidad, dos escaños y hahfa pal* 
do, com o una tropi^ba, él solo, so ­
bre la n iln oija  socialista.

Cqando unos m inutos después, 
logrado la paz y el sileencfo, el 
Presidente inyitó a José Antonio 
a explicarse apte la C ám ara, su 
palabra fué tan neta y segura CO' 
mo siem pre, y su gesto tan digno 
y reposadq, no h abía en él más 
leve nerviosism o. Y él. al sentarse, 
me lo  explicaba;

- Y o  no be hecho esto a Impul­
so de ninguna im provisación pa­
sional. Lo he hecho persuadido 
de que el «debut» de un jefe fas­
cista en una Cám ara, debe de ser 
un salto magnifico y no un mag 
nífico discurso.

Tenia absoluta razón; y en esas 
palabras está encerrado toda la 
doctrina del «nuevo estilo». Frente^ 
a una época de i^tflé^tñales—ti­
pos tnutiláfios e incom pletos de 
h u m a n id a d — . una época de 
«hombres» íntegros y totales. 
Aquel día José A ntonio, sin pala­
bras, esbozó todo el programa 
del futuro movimiento español. 
Porque España tam bién se está 
salvando, no por un magnifico 
discurso, sipo por un saltd 'ihág- 
pificb,

J o s é  M aría Pemdn.

AgostQ
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ILU N ES

Njo hay más dialéctica admisible 
que la de los puños y la« pistolas 
cuando se ofende a la ju stic ia  o  a la 
P atria . ¿Q uién ha dicho que cuando 
insultan nuestros sentim ientos, an­
tes que reaccionar com o hom bres 
estam os obligados a ser am abj

AGUSTIN AZNAR
Nom bre de rancio abolengo falangista. Solera pura, destilada 

en la lucha y en el sacrificio. Pecho firme contra ios em bates de 
la vida y las realidades de la adversidad. Puntal fuerte de nuestra 
impar Milicia. Paladín de nuestras consignas. Fiel creyente en los 
destinos históricos de España.

Este es tu retrato: Optim ism o, fuerza, inteligencia y voluntad.
Tu ejem plo de buen Capitán, nos condujo por los senderos 

del éxito en aquellas gestas pasadas, tan llenas de gestos alegres 
y audaces.

Tú guiaste tam bién, con percepción maravillosa, nuestros pri­
meros pasos en este H eróico Movimiento que todavía vivimos.

Tú nos marcaste el camino a seguir, en nuestras horas de in- 
certidumbre espiritual.

La fatalidad, seguía paso a paso tu camino y te sumió en el 
dolor. (Habían muerto tus hermanos! Habían caído cumpliendo 
con su deber y tú lo soportaste con un estoicism o espartano. |Tu 
destino era más triste!

Y o  recuerdo la alegría que te  embargaba, cuando concluida la 
árdua tarea de retaguardia, te dirigías a las líneas de fuego a unirte 
a tus camaradas. Allí vivías sus días sus horas y aun sus minutos. 
Entonabas sus épicos cantos, bebías su vino y com ías su pan. Te 
unías a sus alegrías y com partías sus tristezas; ¡qué feliz eras!

£ n  la soledad de la noche en la trinchera, unos hombres cur­
tidos por los vientos y quemados por los soles de todas las esta* 
clones, se acercaban a ti. Tú les contabas tus sueños. L,es hablabas 
de una Revolución, de un Estilo  y de un Imperio. Luego, más ba­
jito , que casi no se te oia. Ies contabas cosas de Jo s é  A ntonio, 
nuestro Je fe , y ellos, te escuchaban con silencio preñado de reli­
giosidad y admiración. En aquellos camaradas atezados por los 
aires, la lluvia y el sol, nacía un ansia de superación y de respon­
sabilidad ante la Historia.

«Si cumplo con mi deber, que D ios y España me lo  premien- 
S i no sé cumplirlo solo pido queme sea permitido mandar, el pe­
lotón que me fusile». [Eso has dicho! En una sola frase, has sabi­
do expresar tod o el valor espiritual de tu personalidad.

¡A G U ST IN !: buen camarada, magnífico Je fe . N osotros te  salu 
damos a nuestro estilo de viejos guerrilleros de la Revolución, y 
pedim os a D ios, te  conceda el premio que tu honor y tu dignidad, 
siempre ai servicio de España, se  m erece.

(A R R IBA  E SP A Ñ A l

L A S  IR O N IA S D E  LA  G R A N  D IPLO M A C IA  E U R O P E A

La farsa del gobierno legítimo

HIMNO DE HEROES

E sp añ ol saluda siem pre con  ia m ano en alto.
C ada vez que a s í saludas confiesas íu am or a E sp aña, 

su fe en el nuevo estado, fu adhesión al Caudillo, la firmeza 
de íu convicción de que nuestra patria e s  ya , una, grande y 
libre, y ello de un m odo categ ó rico  y definitivo. ' '

Empaño} seluda siem pre con  la m ano en altb,.

'•5?
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La bipocresfa de la diplom acia 
ha sido siempre la gran vergüenza 
de la H istoria. Mas a pesar de 
ello los pueblos han vivido cu lti­
vándola, perfeccionando su arte e 
im poniéndola sobre la Verdac^, la 
Ju sticia  y la RazÓo.'^

En esta hora de la gran tragedia 
española h Ú  9 ^^ cargar en la 
cuenta de la tal hipocresia, arro­
yos de sangre y m ontones de rui­
nas. Los pueblos atrofiados o 
faltos de sensibilidad perciben la 
gran farsa que juega esa diplom a­
cia, pero indiferentes por hábito, 
acusan la carencia de todo valor 
y se adaptan a  la más bochornosa 
cobardía. Y cam inan CQ '̂ «Uá a 
cuestas com o si ckrácof, llenando 
de bdbá ¿I cam ino áé su vida-U • l'Jt'  ̂ •• f I I .

¿No seria ra^s gai^^dp y ya^o- 
pif'decfr qup « '« d é  «  Ips TOjos, 
d f Y aleqcfá ppr ésos pqetjlos que 
fU esfa hora haWan todavía de la 
legitimidad del G obierno de V a­
lencia por razones de intereses 
creados por esa política proletaria 
a la  moda, por falta de valor para 
afrontarse con las m asas envene- 
nada por los m i » - -

d? éSR bpchor-
n.oia X que POí la, voluntad 
de los que maudan en los pueblos 
sobre la Razón y le  Verdad, se 
obstaculiza al reconocim iento de

P o r  R. d e  S an  S im ón

la España generosa que derrocha 
vidas y caudales por su dignidad, 
pero al fío de cuentas en" lupba, 
contra la barbarie? ¡Pues a  qué 
justificar sus sim patías, sqs ayu­
das y sus ^oíabPvacioues con ese 
tapárY*bo,s de la  legitimidad del 
G obierno R o jo :

¿G obierno legítim o aquel cuyos 
agentes se prestaron a  ser instru­
m entos del crim en?

N o; basta  ya de farsas y de 
hipocresías cancillerescas.

¿Cóm o puede l l a m e e  G obier­
no legítim o, el que ' declaró U 
quiebra dél Estado y de aqtp- 
; íd a T ' encenagada' e l arroyo,
que las inis,^%%9W.<;iUerUs dipk»- 
m á^9%s regiátrati en suá archivos, 
antes d.e la fepha gloriosa del 18 
de Jubo de 1936?

jQ ohierno legitim o el ha sido 
cóm plice de cientos de m illares de 
asesinatos en toda la zona ro ja, 
com o registran los archivos diplo­
m áticos de todas esas can '̂,\\ .̂ t̂aa 
con abundante prq^-jaí ’ '

lOobie^^ó, legíüm o el que ha 
vealÍ4a,do ppr sí o por sus, m anda­
tarios, agentes, autoridades, afi­
liados^ Simpatizantes o  aliados, 
lus robos m ás vergonzosos el pi­
llaje m ás desenfrenado, la des­
trucción m ás cruel y el refina­
m iento en m atanzas y

C antos, him nos gloriosos, mul­
titud que vibra de entusiasm o, 
m úsicas bélicas, voz de Caudillo 
que bable de batallas victoriosas, 
de horas triunfales, banderas que 
ondean al viento, brazos en alto 
cual enorme bosque eleva sus ra­
m as al cielo, m asa com pacta de 
cuerpos impregnada de em oción, 
de alm as que sienten al unísonos 
España exterioriza en aquel con­
ju nto  su ardor patriótico de pue­
blo eterno, de pueblo m ártir.

S u s vítores llegaron a lo alto, 
porque más que him nos eran ora­
ciones, porque más que m archas 
triunfales eran cantos religiosos. 
D ios los oyó, y com placidos de 
ellos, sintió que en lo humano un 
pueblo le com prendía y lo  adora­
ba en su eternidad y tuvo com pa­
sión por los caídos y tuvo am or 
por los héroes y quiso unirlos al 
gran C ortejo  y realizó el milagro.

No sé s i rasgó los cielos, que­
bró las nubes y descendió las es­
trellas, o que impulsó ia tierra ha­
cia  lo  alto movida por el gran 
volcán del am or patrio.

Pero  el milagro se hizo y de los 
luceros sus guardianes vieron la 
tierra, palparon a la m asa hum a­
na congregada en la gran plaza 
castellana y llegó a sus oídos m a­
tizada por el viento, purificada 
por la distancia, los him nos, los 
vítores, las frases enardecidas 
hasta que creyeron ver en algún 
bello rostro femenino una lágrima 
furtiva que se deslizaba cobarde 
en medio del entusiasm o.

Tan cerca estaba de los de allí 
congregados que les parecía es­
trechar lo s  brazos extendidos ha­
cia ellos, que les veían aquellos 
ojos que con fuego patrio hacia 
ellos se alzaban, que Ies refresca­
ban aquellas lágrim as por ellos 
desprendidas de unos o jo s am o­
rosos, tan azules com o su cielo, 
que les besaban labios tiernos, 
que lys hablaban palabras de ca­
riño recordándoles su lucha en. 
la tierra.

Y sus esqueletos adquirieron 
vida, erguiendo m arciales, fuertes 
com o mezcla de seres vivientes y 
figura de ultratumba. Uniformes 
rotos, m altrechos por la m etralla, 
agujereados por las balas recogie­

ron am orosos aquellos cuerpos 
que con gallardía varonil les pa­
searon por el mundo y sintieron 
no el contacto  del calor de sus 
carnes, sino la dureza de sus fríos 
huesos.

Y se efectuó ia form ación más 
trágica que nunca vió el planeta, 
form ación de seleccionados, de 
m ártires, de caudillos, de elegi­
dos, form ación de guardianes de 
la H istoria, de propulsores de 
pueblos, de sím bolos, de padres 
de nueva raza.

Y sus descarnados brazos se 
extendieron y los huesos de sus 
manos señalaron lo alto; por las 
concavidades de sus bocas, por 
sus gargantas sin cuerdas silbó el 
el viento el H im no de los héroes, 
que D O  pudieron cantar nunca los 
hom bres, porque su pequeñez se 
lo  impedta, ni lo s  ángeles porque 
su dulzura no lo perm itía; mezcla 
confusa de terror, m ezcla de bru­
ta l batalla; mezcla de embriaguez 
de am or; mezcla de m elancolía de 
un mundo perdido; todo en terri­
ble tropel, en lucha alocada; cuai 
por ellos sentido y por ellos for­
jado!

Y  gozaron del triunfo que la 
tierra les brindaba, alcanzando el 
premio de sus sacrificios, de sus 
dolores, de su soledad, de su 
am or perdido.

Y rugió el him no en su fase fi­
nal con su {A RRIBA  ESPA Ñ A ! 
tan fuerte, tan bravio, tan sonoro 
cual explosión de corazones in ­
m ortales.

Y se extendió por el firm am en­
to  todo, llegando b asta  el D ios de 
las victorias que le im prim ió su 
hálito divino, devolviéndolo am o­
roso a la  tierra. ,

Y se infiltró entre la m asa, im ­
pulsando su entusiasm o, encen­
diendo su alma co n  la  fe  del 
triunfo.

Y llegó a las trincheras obligan­
do a rugir a la m etralla destrozan­
do parapetos allanando obstácu ­
los. pulverizando enemigos.

Y brilló  el éxito  total, clam oro­
so, radiante, infinito.

Y desde arriba, desde los luce­
ros, gozaron sus forjadores de la  
paz eterna.

E l E sp isctador.

íG obietno  legitimo el que abrió 
los presidios y armó a los más 
vulgares ladrones y los más feto 
ces crim ina'es entregándoles las  
vidas de los ciudadanos indefen­
sos, los caudales d^ h>s B an cos, 
las energías^ Com ercio y de la  
Industrie, U  Propiedad, dei pais, 
la% riquezas artís^ cas del patri­
m onio nacional., fodo. arruinado 
entre moBtpnes. de cadáveres y 
t ío s  d,̂  sangre!

|,G.oblerno legitimo el que sentó 
en lo s  sillones de la gobernación 
del pais a crim inales y atracado­
res. forajidos y ladrones, pistole­
ros y presidiarios todos elloA 
cumplidores y cumpliendp. conde­
nas carcelarias a  causa de sus 
delitos comunesl.

¡Gobierno,' «g ltim p  el que no 
pued.5 eorrar su qo!abo2¡acíón en 
los asesinatos in4s feroces yen  los 
ipb os y saqueos m ayores que han 
^ d ld o  com eterse en un pueblo 
indefenso, inocente y m aniatado!

iG obierno legitimo el que se 
atribuye un origen constitu cional 
de una C onstitución de que no 
queda en pie n i «n, artículo respe­
tado, qi qn <l,ezeehd.sÍQ profanas, 
ni upa garantiá sin vioiarl 

tGohiemQ Uj^Umo de unas

C ortes de las que más de un cen­
tenar de diputados representantes 
de esa legitimidad han sido asesi­
nados, sin la m ás leve protesta, 
sin  la  m enor defensa, sin ningún 
amparo de esas C ortes envilecidas 
por silenciar la m uerte de esos 
Diputados, por que cobardem ente 
ni se atrevieron a am pararlos con ­
tra las bordas arm adas p or lo s  
m ism os gobernantes s in o  que en 
m uchos casos fueron entregados 
para el bárbaro sacrificio , lo s  D i­
putados que se acogieron al edifi­
cio del Parlam ento para salvar 
allí su s vidas, siendo sacados de 
las C ortes con  el coosentim iento 
del G obierno, co «  la cobardía del 
Gobierno, y con la com plicidad 
del presidente del Congreso, p a in  
ser asesinados tan ferozm ente co, 
mo han sido m uertos tan tos m ir 
llares de ciudadanos!

N o, basta de farsas. Q u e la di­
plom acia cam bíe su H ipocresia 
por un gesto varonil y diga por 
qu4 se favorece « la España ro ja  y 
se quiere entorpecer la m archa 
gloriosa de la España digna. P ero  
seguir hablando de la  legitimidad 
del G obierno de V alencia, no ; 
por lo m enos, con la  com plicidad 
de nuestro silencio .

Ayuntamiento de Madrid



PrAcioa da «u»crlpci«5n
 ....................................................  6 -B0 p « « .
U n   ................................................  1 0  0 0  »

U n   .......................................................... *® ‘< »  '

P o i  l a i B c í o s  í n  18 fldm lBísiM Ctón
€Bariel de F. E. YUGO Y I i CHAS L« muerte es ua acto  de servido. 

Cuando muera cualquiera de nos­
o tros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P ara  tu alma, la paz; 
para nosotros, por España, adelanteu.

J« A, P rin o  d * Rivera.

Revolución nacional
Suman legión las gentes sin espíritu ni valor rebel* 

de y  com bativo, que tiem blan y palidecen al escu­
char el grito mágico y atrayente de R E V O L U C IO N .

S e  explica este tem or y desconfianza, si esa pala­
bra es pronunciada por el marxista nefasto y anti­
nacional, y por los mandarines y sicarios ro jo-sepa­
ratistas... Pero, ¿por qué ese recelo  y eno jo  hipó­
crita y fariseo ante la noble y recia expresión lanzada 
por la garganta vigorosa y enérgica de un nacional- 
sindicalista?

Afortunadam ente, ia gente sana de cuerpo y de 
espíritu, com prende, siente y ama la R E V O L U ­
C IO N  Nacionalsindicalista, y a ella se suma con 
fervor, ímpetu y adhesión franca y generosa, máxi­
me si ha sufrido las angustias de su digna soledad y 
aislam iento, en una sociedad podrida y envilecida, 
impregnada y desbordante de injusticias, engaños 
y falsificaciones. ¿C óm o poner en duda la necesidad 
urgente y aprem íente de que nuestra R E V O L U ­
CIO N  N A C IO N A L  triunfe m ajestuosam ente, para 
luego imponer nuestras doctrinas de redención 
com o tributo de paz, amor y esperanza a la Patria 
del segundo IM PER IO , que para honor y gloria de 
sus artífices y forjadores, se verifica su alumbra­
miento con dolor y sacrificio, y a la vez, con la ale­
gría franca y juvenil de su esplendoroso am anecer?

|Se camina aceleradam ente y con m étodo ejem ­
plar y consecuente a un» radica! y tajante renova­
ción de usos, costum bres y estilos, tanto en lo po­
lítico com o en lo social y económ ico! ¿N o hemos 
de estar disconformes con ios pobres de espíritu, 
de aspiraciones y catadura m ediocre, que les en ­
canta todo lo amorfo y sin substancia, por estar 
persuadidos de que lo selecto  y heroico es para los 
elegidos y m ejores, que consideran com o mero acto 
de servicio ei morir, luchar y com batir en esta Cru­
zada de liberación que nos conduce directam ente 
hacia el segundo im perio...?

Las tareas y am biciones de estas juventudes del 
honor y de las grietas del caserón destartalado libe­
ral-capitalista, cim entado en roca arenosa y move­
diza, y expuesto a la acción corre siva de todos ios 
elem entos; y en pleno triunfo ya, ia comenzada 
Cruzada de reconquista y liberación hay que conti­
nuarla en su totalidad, sin tem or a ninguna de sus 
consecuencias, y todo cuanto se diga y realice que 
entorpezca esta tarea y labor perm anente de servi­
cio y superación, es atentar contra la Patria, y a la 
vez una ofensa y escarnio a los gloriosam ente caí­
dos y a los que en las vanguardias com batientes de 
la primera línea, colocan el pabellón y la enseña de 
la Nación a alturas y cum bres pletóricas de gloria y 
esplendor!

¡Nuestro M O V IM IEN TO  germinó y desarrolló en 
los últimos tiem pos de la com ponenda caciquil y 
electorera, agrupó a  su alrededor, y b a jo  sus herói- 
cas banderas, a los jóvenes incontaminados, de co­
razón alegre y espíritu generoso, luchando ardoro­
sam ente contra el marxismo antinacional y m erce­
nario, pre]>arando e incubando a la vez ei glorioso 
M O V IM IEN T O  N A C IO N A L, guiados y conduci­
dos por el aposto! y C E SA R  A U S E N T E . ¿Q ué 
apoyo recibieron esos cruzados de la autéñtica 
F . E ., de los potentados de la sociedad, camarillas 
políticas y dirigentes de la econom ía liberal-masó­
n ica? ¡El desprecio y el aislam iento más rotundo 
para achicar y desviar el espíritu rebelde y justicie­
ro de la juventud inmortal, sedienta de hacer su 
ansiada R E V O L U C IO N l A nte la coyuntura históri­
ca  del porvenir, podem os asegurar de un modo ro­
tundo y firme lo siguiente:

Prim ero. Q ue la juventud de la R E V O L U C IO N  
Nacionalsindicalista no podrá jam ás tener confianza 
y seguridad en quien no haya vivido, sentido y ser­
vido austera y gallardamente esa R E V O L U C IO N -

Segundo. Q ue la dirección y control del E S ­
T A D O  Nacionalsindicalista no podrá recaer más 
que en una minoría selecta y vigorosa, que en la 
cum bre de la intemperie imponga de un modo im­
placable y severo la ansiada y urgente JU S T IC IA  
SO C IA L I

S A L U D O  A  FR A N C O : ¡A R R IB A  E SP A Ñ A !
J. P A B L O  RO YO

61 l)¿roe de Castilla
En Labajús, burgo de Scgovia. 

pinar y riñón de C astilla , se ha 
elevado un sencillo m onumento 
en el lugar m ism o en que hace un 
año cayó por Dios y por España 
el héroe m o d e rn o  de C astilla, 
O oésim o Redondo.

Era O oésim o la interpretación 
m ás com pleta y cabal de Castilla. 
Un producto espontáneo y natu­
ral de su suelo, com o las flores y 
los árboles, Le habían form ad o el 
clim a, paisaje y la H istoria, y 
en sus venas llevaba la sangre de 
cien generaciones de labriegos y 
de bijosdalgos, purificada en el 
filtro lento de la estirpe.

No había m ás qne ver su rostro 
pensativo alum brado, com o por 
dos lám paras, por dos ojos escru­
tadores. Y su perfil fino de a r is ­
tócrata  nato, nacido bajo un po­
bre techo labriego, rostro en que 
se prolonga una linea enraizada, 
com o las encinas, en las entrañas 
del terruño.

La naturaleza se com place a ve­
ces en m oldear con barro hum a­
no estos sím bolos de los pueblos, 
en los que está condensada la 
H istoria y presente el paisaje. Asi, 
Ignacio de Loyola fué el sím bolo 
vasco de su tiem po. O nésim o Re­
dondo, con su bello nombre, es 
drújulo, que parece hecho para 
epígrafe de una medalla, fué en los 
dias. actuales el hom bre en que 
quiso encarnarse el alma castella­
na, con todas sus nostalgias y sus 
ensueños.

P o r eso a su voz se congregaron 
m u ch e d u m b re s  enfervorizadas. 
§ e  diría que nadie hasta él había 
hablado a  los castellanos el len­
guaje claro y profético que m ejor 
entendían. E ra la  süya una juven­
tud predestinada, que tenia la in ­
tuición m elancólica de su apos­
tolado y su m artirio. Toda su vi­
da. por un prodigio de su volun­
tad. fué una m archa en línea recta  
pata llegar a este fin. Hizo com o 
aquellos antepasados suyos que 
eotrah.ao .sn los grandes ríos m is­
teriosos d e  Am^érlca tripulando 
débiles bergantines y piraguas, y 
en navegaciones horrendas que 
duraban años, y en lucha con ye- 
getacioneá venenosas con fieras 
carnívoras y con  cánlbaiéSferoceá ' 
venciad siempre y sin desvjarse en 
su m archa, llegaban hasta las mis 
m as fuentes y dejaban a  la H is­
toria de los Descubrim ientos un 
nuevo curso de agua bautizado 
con un nom bre de los santorales 
de Castilla.

O nésim o Redondo avanzó- ha'- 
cia su destino histórico de restau 
rador de la jerarquía castellana, 
y sin desviarse por los obstáculos

que com o lianas de la selva se le 
enredaban en los pies, fué el au­
téntico héroe de su tierra, figura 
pareja de la de Cisneros. pues 
com o el gran Cardenal, poseyó 
un altp sentido politico, y supo 
hacer de la vida un ejercicio  mili­
tar y austero.

Y no vaciló en firmar con su 
sangre el acta  de los primeros he­
ch os triunfales del Movimiento. 
Porque para que el sím bolo fuese 
exacto, a la calidad de apóstol 
añadió la  de m ártir. A siX ^ stllla  
se víó debidamente interpretada y 
O nésim o caído en un cam ino con 
los brazos en cruz, pasó a ser la 
estatua yacente de su tierra sacri 
ficada.

Ahora Castilla, redimida y glo­
riosa, ha querido poner ia estatua 
en pie. El día 24 se ha inaugurado 
solemnem ente, en un lugar mismo 
que vfó et sacrificio, el monumen­
to que los castellanos elevan a su 
gloria. Además de vivir en ios co ­
razones, O nésim o Redondo vive 
en el sím bolo de la piedra. Y el 
G eneralísim o, que no s<Ho lleva a 
los soldados a la  victoria, sino 
que es el intérprete de los pensa­
m ientos y sentim ientos de la ju ­
ventud, ha dirlgido a.ios com pa- 
ñeros de luchas del apóstol muer­
to un telegrama en que saluda 
em ocionado su m em oria. Oice 
así:

«Al cum plirse el primer aniver-' 
sario de la muerte gloriosa de 
O nésiino Redondo, Caudillo de 
Castilla, caído en acto  de servicio 
por España y por la  Falange, a las 
qué en prim era línea y desde la 
primera hora consagró su vida, 
su talento y su palabra, quiero 
significar al Secretariado Político  
para que. a su-vez, lo haga llegar 
a todas las m asas juveniles de 
Falange Española Tradicionalista 
y de las J. O . N. S . (aliento y fe 
de nuestro Estado N acional) mi 
recuerdo em ocionado a quien su­
po, cumplir en todo mom ento tan 
ejem plarmente sus deberes para 
con la Patria.

Al frente de la legión dé nues­
tros caídos, sangre bendita de 
héroes y m ártires, p'romesa del 
fnturó, O nésim o Redondo: ;Pre 
sentel lArriba Españal Vuestro 
jefe, Francisco  Franco».

V eo'su  a lta r  de piedra O nésim o 
se-habrá estrem ecido al escuchar 
estas palabras, tan de su esthp -y 
su ideario. La doctrina que regó 
có á  su Sangre da frutos’ magnifi­
co», y guáfdan su reposo, en una 
guardia sin relevo, los pueblos de 
C ástll’a,Tos'hom bres de su niisma 
raza.

la Esiiaña oaclonál en lannos l É
Informes llegados a algunos, 

periódicos, nos hacen saber que 
en un teatro de Buenos Aires se 
ha'celebrado una función a bene 
ficio de nuestra Causa. P ero  no 
se trata de una íuncíón m ás. Aj 
contraiio ; todos han contribuido 
a dar solemnidad y eficacia a acto 
tan patriótico. Se efectuó en un 
teatro vinculado com o nlngutro* 
a  nuestra influencia espiritual en 
el P la ta : el m agnífico coliseo que 
tuvieron el acierto de bautizar 
con el nom bre de Cervantes'— 
Em perador de la lengua eápañola 
— sus inolvidables fundadores: 
M aría G nerrero y Fem ando Díaz 
de Mendoza, cuyo recuerdo estaba 
vivo en la función que com enta­
m os, por participar en ella la 
ilustre atriz y el distinguido actor 
que heredaron aquellos prestigio 
sos nom bres. O tros artistas que 
actúan a  la ho^a presente en 
Buenos Aires pusieron tam bién 
a contribución su esfuerzo:-Lola 
M embrives, frene L. Heredía, Au­
ro ra  Redondo, M ariano Asqueri- 
n o , V aleriano León, Manuel 
rales. G arcía  León... Todos los 
que podían y debían, m enos — 
naturalm ente — M argarita Xlrgu,

S u  bulto habría quitado clari­
dad a tan patriótica función. Y 
ua grsn pó^fa, Eduardo Marqui-

na, intervino, dando lectura a una 
poesía hen'chlda de sentim iento 
español.

M ucho público, Oiucho entu­
siasm o, em oción patriótica des- 
bordante.,. Recojam os la onda 
que de la Argentina nos llega, en 
prueba de que dondequiera hay 
españoles, se iza nuestra bandera. 
Las colonias en América de nues­
tros com patriotas constituyen un 
ámplio y cálido circulo, donde re­
percútela Voz de España, acrecida 
por el eco en miles y miles de al­
m as que asisten a la Cruzada, en 
obligada lejanía, pero con depu­
rada presencia m oral. Cada espa­
ñol de allá es un magnífico pro­
pagandista el m ejorde todos ellos 
porque difunde ideas y sentim ien­
tos que le son  connaturales. Y  no 
dejem os de destacar la labor que 
rinden los actores de nuestra san­
gre en sus excursiones a través de 
.América, enarbolando gallarda- 
m'ente í l  pabellón rOjo y amarillo 
de lá Espahá que Uevan en su aJ. 
rna.-cofflO u-n culto y un éstlhiulo.

Sánchez Román y Miguel Maura

Contumaces en la tralclén
Preferiríam os no tener que es­

crib ir e ie itos nom bres, en cuanto 
ésto  significase que los interesa­
dos se habían suprimido volun­
tariam ente de la actualidad públi­
ca . Pero  hay personas —Sánchez 
Rom án y Miguel M aura, por ejem ­
plo—que m uestran especial empe­
ño en que no sé  olvide su traición, 
máal grave y .com pleja que la de 
otros, puesto que no traicionaron 
sólo a su P atria—que ya sería bas­
ta n te —sino a su clase y a su san ­
gre. Y ni aún les vale la  explica­
ción que puede dar a la H istoria 
el que sirve a  ésta o aquélla idea, 
porque nadie puede creer que la 
fe. en uda República liberal y de; 
m ocrátlca es la fuerza inspiradora 
de estos servidores del m arxism o: 
de un m arxism o que justam ente 
en España y ahora, pone en ju ego 
y actu aliza to d a s  su s  terribles 
consecuencias. Tenia que ocurrir 
asi, y asi está ocurriendo.

Los frutos de m aldición que 
viene dando la República del 14 de 
Abril, estaban- perfectamente pre­
vistos. Pero  s i alguien creyó que 
el pacto de San  Sebastián, que la 
sublevación de Ja ca , que la hege­
m onía del socialism o, que la  co­
laboración del anarquism o, que el 
auge de Azaña y Prieto , que la 
sectaria C onstitución del 31, que 
el ir y venir de G obiernos disol­
ventes, que la intentona revolu-' 
ctonaria del 34. que la glorifica­
ción de- asesinos, que el triunfo 
del llamado Frente Popular, que 
esta dem oniaca orgia de las iz- 
qujerdas, adueñadas del Poder, 
D O  eran cosas que condujesen di 
rectam ente al caos soviético, tras* 
plantado a España; si alguien, re­
petim os, era tan ciego que no veía 
el final, ¿cóm o’ puede negar ya la 
obra incalificable de la República, 
a estas alturas de la siniestra ex* 
perlencia, cuando el Estado, la  so­
ciedad, la fam ilia y ei individuo 
proclam an, con sus heridas en el 
cuerpo y en el alm a, el fracaso to ­
tal de un régim en.,?

Sánchez Rom án y Maura de­
cían que no; que no ocurriria na­
da de ésto; que la República sal- 
varia a España de la Revolución; 
que ellos no eran m arxistas n i co ­
sa por el estilo ... E i uno se inventó 
un partido para su uso particular 
y se com plació en llamarlo <Na- 
cio n a li. El otro, se fabricó otro, 
y.le llam ó «conservador». La iro 
nía resultaba sangrienta. Y san 
grienta s ig u e  resultando ahora, 
con más sangre que nunca; más 
sangrienta aún que en 1934 Ni en­
to n tes, n i luego, aprenden la lee 
ción de los hechos Sánchez R o­
mán y Maura. Un punto de con 
tricción podía haberles dado la 
tardía salvación de los que, com o 
don Juao. no bicíéron áíno pecar

en toda la línea. Un poco de olvi­
do, por nuestra parte, y la H is ­
toria se encargarla de lo  dem ás...

Pero  Sánchez Rom án y Maura 
habrían renunciado a toda activi­
dad política si hubiesen obrado 
de buena fe. M ucha necedad se 
necesita para equivocarse tanto. 
Pero cabía alegar esta excusa: «No 
vimos, no supim os ver, no supi 
m os evitar...»  N i esta atenuante 

, de incapacidad personal, de c e ­
guera y sordera físicas y mentales, 
puede aducirse desde el triunfo del 
Frente Popular y, sobre todo, des 
de el asesinato de Calvo Sotelo .

Pero, n o ... El jefe del partido 
nacion al—jqué sarcastnoh -sigue 
al servicio de los que, si pudieran 
y les dejásem os, acabarían con 
todo y con todos. Sánchez R o ­
mán y M aura están en París cum­
pliendo m isiones —claro está que 
retribuidas—del Frente Popular; 
el primero, com o abogado de lá 
Em bajada ro ja , para todo lo que 
sea menester, incluso la contrata­
ción de arm am entos; los escrúpu­
los jurídicos de Sánchez Román 
se ocupan ahora, efectivamente, 
en eso; en a justar al formulismo 
de las leyes las cláusulas de los 
contratos en virtud de los cuales 
la República de Valencia asesina 
a los españoles. Y el otro. Miguel 
Maura, representa a Prieto, com o 
m inistro y com o hom bre de ne 
gocios, aparte de ayudar a S á n ­
chez Rom án com o pasante apro­
vechado.

Ambos llevan nom bre y sangre 
de p r o h o m b r e s  m onárquicos. 
Sánchez Rom án, padre, fué un 
respetable m inistro y un presti­
gioso profesor de Derecho civil, 
sin m ixtura revolucionaria algu­
na. M aura, padre, fué una gloria 
nacional. S i  los apellidos pudie­
ran expropiarse, era cosa de pen­
sar en arrebatárseJos al h ijo  de 
uno y al h ijo  de otro. Pero acaso 
no tarden en sentir, en su propia 
conciencia, ya que no el escozor 
del rem ordim iento, el latigazo del 
desprecio S i  todo señor desdeña 
al que le adula servilmente, ¿có ­
mo no han de menospreciar a Fe­
lipe y a Miguel, dos ex señoritos, 
el proletariado internacional?

Los traidores son utilizados por 
cualquiera, pero ei estigm a de la 
traición les queda para siempre, y 
todos les desprecian, «siendo la 
traición pasada.» El propío Marx 
dijo que no quería burgueses arre­
pentidos, porque era muy difícil 
que sirviesen para algo los que de­
sertaban de su puesto en la socié-* 
dad histórica, sin haber dem ostra­
do jam ás sinceridad ni am or a la 
Justicia social. «Son descastados 
por la  am bición cuya traición no 
interesa...»

M irem o s  ai fre n te  de A ragón

L e a  Ud. 

“Yugo y F lechas,,

..La atención general está absor­
bida, indudablem ente, por las 
operacioQ is que se vienen raalf- 
zaodo en el frente de Madrid. Pe­
ro es preciso fijarla tam bién en 
otras, paralelas a aquellas en du­
reza, eficacia, brillantes y tran s­
cendencia, que tieneij por teatro 
el desigual campo del sector de 
A lbarracin, perteneciente, com o 
es sabido, al frente de Aragón.

M irem os, sí. al frente de A ra­
gón De él nos llega una onda más 
de justificado optim ismo. Nues­
tros soldados, corroboran su bi 
zafriá: los mandos, su pericia; los 
partes de Esjáúo M ayor, su expre­
siva e incóhtraatable veracidad. 
Siem pte, la yeracidatf escueta y la 
idipresión de que -ej plan se des; 
arrolla en los térm inos previstos; 
los qbjetivoB se cum plen, las ba* 
ja s  son escasas, y el enemigo, ca­
da vez más achicado, o se replie­
ga. o contraataca estérilm ente, o 
se desgaja en esas significativas 
incorporaciones de m ilicianos a 
que aluden los partes, atentos & 
todos los^^detalles de la operación 
en curso.

S e  trata de mover unas lineas 
que, siendo actualm ente las de la 
zona inferior del frente de Ara­
gón, acaso se conviertan pronto, 
por exigencias de la deiiomina- 
clón  geográfica, en las del frente 
He Cnenca, ya que nuestros sol- 
Hadosi csrau a punto dj: pisay 
raya que sirve de lím ite ift'erídío- 
•nal a  la  provincia de terueí.

Fué m eu ¿;íer librar del asedio 
e a  que el enemigo tenia cercado a 
A lbarracln , y el objetivo quedó 
cum plido, en absoluto. Y, com o 
siem pre, con añadidura. Añadi­

dura tan im portante en si m isma, 
tan substancial, com o que la fle ­
cha lanzada hacia Cuenca desde 
la Sierra de A lbarracin, ha cu­
bierto en muy pocos días de ope­
raciones un fondo de cincuenta 
kilóm etros, asegurando la pose­
sión de una superficie de 700. Este 
territorio, recobrado para España 
y por España; constituye una nue­
va gloria de nuestro invicto Ejér­
cito  que, tras la posesión de los 
pueblos tom ados al enemigo, se 
apresta a com pletar este ciclo  de 
operaciones en forma que no po­
demos, en modo alguno, prejuz­
gar, por lo que hace a los objeti­
vos m illures, pero sí presentir en 
cuanto respecta a nuevas victo­
rias.

Los pueblos tom aoos en el sec. 
lo r  de Albarracln desde el día 20 a 
la fecha, son: Noguera, Tram acas- 
rilla, Griegos, Guadalaviar, To- 
fres, Roynela y Calomarde. La 
conquista de estos últim os pue­
blos, que lindan con la tierra cas- 
fclLana de Cuenca, determina la 
rotura del frente ro jo , y así el 
laurel de nuestro triunfo pasa j>or 
el Su r de Aragón al Este de C asti­
lla, m arcando una nueva linea 
llamada a servir de arranque a 
transcendentales ataques futuros. 
Aguardémosles con la plenacon - 
fianza de siempre, y aunque desde 
distintos guerra tan

coíno ia puestea, nos Ih - 
goeá otros ’motiVós que justifi- 
" - - ü  í !  interés vehemente de los 
españoles, no perdamos de vlst^ 
Qi regateemos la atención a esf 
cam po de óperaciones'de Albarra- 
cin , donde confluyen cam inos y 
rum bos de Aragón, C astilla Y 
Levante.

Ayuntamiento de Madrid
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Sindicalismo nacional
Central Nacionalsindicalista

CONSIGNA

¡ T  r a b a j a d o r e s !
El Nacional'sindicalista os abre sus brazos. Sed  sordos a esas 
propagandas realm ente derrotistas que tratan de restar pres* 
tigio a nuestro movimiento. No tardarán en ser localizados 
los em boscados y traidores que, con apariencias de senti­
miento y humanidad, siguen sem brando veneno y desesperación 
en los corazones del obrero. L a Central Nacional-Sindicalista 
forjará una España de todos y para todos, sin que ninguna 
fuerza humana ya pueda detener su arrollador avance. La 
Falange ha derramado su sangre y la seguirá derramando por 
devolver el concepto de Patria, dar pan y hacer justicia a 

todos los trabajadores españoles.
¡A R R IB A  ESPA Ñ A *

nacionalidad y economía do ctrina  y acció n

Bases sel BaclogaisMieaiisiii
Las ideas más claras de la 

nueva concepción de la existen­
cia y de la Patria, se van em bio- 
llando en frases bonitas que casi 
nadie entiende o en palabras ba­
jas  y chabacanas que dan náu­
seas y asco y nos suenan a ma­
terialismos odiosos que no que­
remos vuelvan más a revivir en 
esta marcha histórica hacia la 
realidad del trascendente desti­
no nacional. En la prensa, en 
las revistas, en el folleto, en el 
discurso, en la charla, en la cáte­
dra, en el café y en el corrillo, 
donde se habla, se sueña, se 
piensa, se critica o se traiciona 
la Nueva España, que tiene que 
ser Nueva de verdad y Grande 
de verdad, se habla de la pro­
piedad privada y de la iniciativa 
individual.

S í, la propiedad privada y la 
iniciativa individual, pero res­
pondiendo al interés del destino 
colectivo son las bases históricas 
y jurídicas de nuestra revolución 
constructiva.

La propiedad privada como 
principio jurídico, com o base de 
nuestra misión civilizada y civi­
lizadora es la garantía intrín&ica 
de la próxima grandeza y de la 
próxima libertad nacional. Es 
sustento esencial de nuestra so­
ciedad orgánica, com plemento y 
bastión de nuestro concepto es­
piritual y familiar del hombre, 
de sus unidades naturales, de la 
Patria, y  de la humanidad. Sin 
propiedad privada no se conci­
be nuestra gigantesca construc­
ción de materia y de espíritus, 
de cuerpos y de almas de Espa­
ña y  del mundo. Pero la propie­
dad privada com o institución 
llevada a la práctica en el mo­
mento histórico de una nueva

civilización tradicional, no es in­
tangible, exige la aplicación y 
moldeamiento a las diversas ne­
cesidades, intereses, obligífcio- 
nes y formas que pidan la reali­
zación del destino de la Patria,

El interés nacional es el que 
en cada momento de evolución 
histórico-económ ica determina 
el contenido y lim itaciones de la 
propiedad privada haciéndola 
susceptible de cambios y trans­
formaciones pero siempre sin 
que encierre la menor sombra 
de crimen o de injusticia.

La determ inación del hecho 
productivo está fundada sobre 
el criterio del provecho particu­
lar, sobre la iniciativa individual. 
Asi lo exige la individualidad 
valorada del hombre, la libertad 
sagrada del individuo investido 
de fines propios y trascenden­
tales, la dignidad de cada ciu­
dadano con valor eterno e in­
tangible que han de imponer la 
valia de libertad y dignidad de 
todas tas instituciones que jun­
tas com ponen la Patria.

Pero el Estado a] realizar el 
destino de la Patria com o repre­
sentante de los intereses de ge­
neraciones presentes y futuras 
tiene la misión de coordinar las 
iniciativas particulares para o b ­
tener el funcionam iento perfec­
to  de la comunidad en la total 
satisfacción de las necesidades 
de la Patria, r

Es decir, que la gran misión 
de la nueva tarea nacional-sin­
dicalista, consiste en hacer que 
el interés de cada uno sea el in ­
terés de la Patria y  que el des­
tino de la Patria sea el destino 
de todas y cada una de sus ins­
tituciones y destino de todos y 
cada uno de sus individuos.

A .  Fernández Martínez

En cualquier institución de go­
bierno, incluso en las form as so­
cialistas, ei señorío del capital, 
halló siempre por los cam inos de 
la penuria o codicia y las debili­
dades hum anas, forma de tener a 
su arbitrio y servicio, la zona ac­
tiva e influyente de la politice.

En España, ese señorío fue ex­
tranjero, y adulteró de tal forma 
la poUUca, que, m ás que gobernar 
para los españoles, parecía que 
gobernaba para extranjeros.

La penetración de este Im peria­
lism o oligárquico, fué pacifica: y 
en los primeros tiempos sus pro­
cedim ientos se reprim ieron, al 
menos desde fuera, dentro de los 
estrictos lim ites de la com peten­
cia com ercial, y en la dirección de 
las em presas financieras e indus­
triales por tener m ás experiencia 
en los negocios.

Este hum anitarism o m isericor­
dioso, pedia m ás libertad de a c ­
ción y más fácil acceso, a fin de 
hacer a nuestro país una «arca- 
día por la redención de las clases 
hum ildes, por abaratam iento de 
la vida; en fm, por industrializar 
a España, trayendo para ello equi­
pos técnicos, capital, nuevos mé­
todos financieros, etc., a este país 
falto de todo y con gran atraso 
en la industria y agricultura.

L o s  gobiernos de entonces, 
concedieron ciertos privilegios y 
preem inencias de trato sobre la 
propia de los españoles, desenca­
denándose una ola de agíotism o 
donde las especulaciones llegaban 
a ganancias fabulosas, dándose el 
caso , de verdadera aberración, al 
solicitar ciudadanía extranjera es­
pañoles en su m ism a patria, pues 
las realidades dieron con creces 
los cóm putos m ás optim istas de 
tales previsiones en las operacio­
nes financieras, porque apenas 
tuvieron que traer poco capital, 
pues los cam bios y recam bios Hct 
ch os con la H acienda y el Tesoro, 
y las reclam aciones pof daños y 
perjuicios si el negocio se frustra­
ba, dieron tal resultado que todas

1 a s operaciones financieras se 
puede decir que se basaban en 
eso, y por lo tanto, la  industria y 
agricultura quedaban com o si no 
hubiera venido ese capital.

Claro que im pulsaron la indus­
tria del hierro, m ercurio, cobre, 
estaño y alguna otra co sa , pero 
es porque asi convenía a su inte­
rés im perialista, y si no ¿por qué 
tenem os que im portar artículos 
manufacturados cuyas primeras 
m aterias son españolas; hierro, 
cobre, estaño, etc ?: pues sencilla­
mente, porque de esta forma, 
además de ser tributarios suyos 
en vez de ser ellos nuestros, nos 
tienen sojuzgados económ ica y 
militarmente, pudiendo ser nos­
otros en el mundo potencia de 
primerisim o orden, por sus mate­
rias prim as, m ejor d icho, por su 
riqueza agrícola e industrial: y si 
hoy nos llaman pobres, es preci­
sam ente, por causa de haber de­
jad o  penetrar en España el capi­
talism o extranjero, que n o explotó 
lo  que debió y si lo que no debía 
hacerlo, y lo que hizo bien no fué 
nada más que a medias.

¡EspañolesI, tenem os en nues­
tras manos m uchos triunfos; que 
D ios nos ilumine para hacer la 
España Una, G rande y Libre.

José M.° Bartolom é

La misión de saltar por enci­
ma de la invasión de los bárba­
ros g establecer un orden nuevo, 
era una m isión reservada a Es­
paña

José Antonio.

La mentalidad del empresario 
de hoy tiene el grave peligro de 
estar muy influida por la  doctrina 
liberal y es necesario que en este 
am anecer de España brillen con 
toda la fuerza de su luz clara las 
ideas nuevas m ás hum anas, más 
ju stas, m ás cristianas.

Las ideas y las obras. Acción 
su jeta a una ideología liberal o 
m arxista es la  causante de la tra­
gedia actual de España, com o lo 
ha sido y lo será de las naciones 
ciegas que no lo quieren entender 
asi.

Pero  una ideología, un progra­
ma perfecto pero sin influencia en 
la vida social ni sirve n i acredita 
de sincero a quien no hace y sólo 
dice estar poseído de tales prin­
cipios.

Aludimos a cuantos se llaman 
católicos y Nacional- Sindicalistas 
pero en su actuación no se ven los 
frutos de esta posición ideológica.

Ha dicho el Jefe del Estado C au­
dillo de España, que la Religión 
cató lica  será el fundam ento sobre 
el que asentará el Estado N acio­
nal-Sindicalista los 26 puntos de 
Falange. Querem os pen sar que 
los Em presarios han adivinado la 
fuerza y virtualidad transform a­
dora de estos asertos que son in­
conmovibles.

El concepto liberal de hacer ca­
da cual su gusto mirando al bien 
individual, sin tener en cuenta el 
bien com óo y la  desintegración 
m oral del hom bre que adora a 
Dios y al diablo en fuerza de una 
libertad irracional, absurda, eso 
no se puede volver a oír, ni ver, 
ni tratar entre los Em presarios.

No cabe una profesión de fe ca­
tó lica y una acción individual o 
social com pletam ente contraria a 
esa fe.

N o es adm isible una profesión 
de fe N acional-Sindicalista y el 
sarcasm o cruel de pisotear la  doc­
trina con hechos del m ás perfecto 
cuño liberal o m arxista.

Estam os seguros que en m u­
chos casos la ignorancia culpable 
o inculpable es la raíz de los des­
víos individuales y sociales, pero 
eso sólo exige que por los medios 
adecuados se dé una más intensa 
form ación social y se procure con 
toda solicitud e industria la más 
amplia difusión de las enseñanzas 
de la Iglesia.

La jefatura de la C . E. N. S . de 
la F. E. T. de las J . O . N . S . así 
lo quiere y pone y pondrá a tal 
fin por cuantos medios estén a su 
alcance, pero está claro  que el 
buen deseu del que manda puede 
estrellarse ante la voluntad rem isa 
d élos Em presarios. Entonces, sin 
embargo, no se puede alegar igno­
rancia, sino m alicia refinada.

Conste que en el Nuevo Estado 
una acción exterior fuerte y segu­
ra evitará las desviaciones de los 
que no cuentan con los intereses 
de los necesitados y de la Patria.

Es hora de superaciones, no de 
egoísm os. Los hom bres de buena 
fe y corazón repto tienen m ucho 
que hacer: los ruines de espíritu 
no esperan más que la condena­
ción social y del Estado.

Una idea de hermandad debe 
inform ar la vida del Em presio. Ni 
el cálculo frío, ni el interés parti­
cular, ni un concepto rebajado del 
hom bre ha dé ser nuestra norm a, 
sino la consideración activa, efi­
caz, constante de que el trab a ja ­
dor debe ser para el em presario 
un hermano por la fe, puesto que 
som os todos hijos del mismo 
D ios; hermano en la P atria , que 
es España, la m ás grande, noble y 
heróica del mundo; hermano en 
los destinos im periales que en otro 
tiempo hizo de nuestra N ación la 
Señora del mundo por su cultura, 
por su ardor m isionero, por su 
sentido de hermandad.

¡¡ARRIBA  E SPA Ñ A !!

El O t o  iiiesaoo
Hubo tiempos en que la vida 

gremial imponía su sello a toda la 
población civil, que únicam ente 
pensaba por su gremio y para su 
gremio, dentro del bienestar ge 
neral. Hubo tiempos claros, ro­
tundos de organización, en que 
cada individuo sabía  su m isión y 
la manera de cumplirla.

Y esos fueron los tiem pos de la 
artesanía. Epocas casi divinas, en 
que ei obrero sentía la alegría hon­
da de ver acabada y perfecta su 
obra. En que sabiendo su misión 
todas sus ansias eran para ella, 
para que ésta fuese cum plida no 
exactam ente, sino con anhelo de 
superación. Hacer cada vez m ejof

las cosas. Que un oficio sea un 
arte lleno de detalles y de espíritu 

Así fueron aquellos tiempos de 
gremio y milicia.

Pero vientos cálidos que llega­
ban de suaves alcobas de encajes, 
soplaron en el mundo y se fué 
perdiendo la alegría de la obra 
y del trabajo. Y todo fué un dejar­
se arrastrar por la rutina y el 
hacer las cosas con desgana, sin 
que el alm a interviniese para la 
perfección... ¡S iglos estúpidos el 
X V III y el XIXI

Más hay calm as ch ichas que 
indican la  galerna. Era demasiado 
dejadez y demasiado abandono... 
Y  pequeñas nubes que hablaban 
de redención del trabajador y de 
derechos y de igualdades y de 
paraísos terrestres, aparecieron 
en los horizontes encalm ados. V

el odio germinó en todos los espí­
ritus de los m alos trabajadores y 
sólo se trabajaba para subsistir, 
sin el estim ulo de la perfección y 
sin que la inteligencia interviniese 
en la obra. La m áquina, trituraba 
espíritus y convertía en m áquinas 
tristes y sucias a los hom bres...

Y es que el obrero ya no era el 
artesano. El m aquinísm o y las nu 
bes que hablaban de derechos e 
igualdades lo  convirtió en obrero 
proletario...

Y aquí está la razón de nuestra 
decadencia y de nuestras luchas. 
E l hom bre ya no era hermano 
para el hom bre, ni ju ntos estaban 
el m aestro y el aprendiz; el hom ­
bre había perdido su espíritu hu­
m ano y solo vivía para el dinero 
y los placeres del cuerpo. Y  así 
apareció el proletario y su enem i­
go el capitalista financiero, espe­
culador y egoísta. Ambos iguales;

con las mismas aspiraciones y los 
mismos sentimientos, pero situa­
dos en opuestos sitios... '

Y todo lo que predicamos nos­
otros en la persecución y com ba­
timos ahora con las armas en le> 
mano, es precisamente el aniqni- 
lamieato de esta lucha entre dos 
egoísmos y dos bandos sin espíri­
tu. Nosotros combatimos porque 
el hombre se llena otra vez de la 
santa alegría de la obra perfecta 
y que vuelva a sentir su trabajo 
como una divina misión.

Que otra vez el obrero sea ar­
tesano...

P . Palmeiro.

i^rnestlbles

I S I D O R O  H K R A S
le n d rera , 15.— Teléfono é  

-f it .  v ’ X X - i A .

Yisaiio mif la Geasma

ÍS.L
Frente a la gatedral

Tom e Ud.

C a f é  D o r o t e o
Los mejores del mundo

Lucas G. Fortado
MÉDICO 

E n ferm ed ad es d e la  m n je r  
R ay o s X  

C on su lta  de o n ce  a  u n a  
AREVALO

MUEBLES Y FERRETERIA
Hijo de Eusebio A. Pérez
C aballeros , 13 .-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A  

¿ C a f é s  d e  B r a s i l ?

S  o  i-  O  
Viuda d e  IN q v o

Com uneros de Castilla, 5

Víctor HIcOn
Almacén de Coloniales

T e l^ o n o  46  A vila

A  V  i A
H A G A .N  P R U E B A  Y  S E  C O N V E .Q E R A

IFALANGISTASI
Abrigaros con las chaquetas de 

reglamento que vende

el. 193 Enrique Giménez Vaquero
S a s t r e r í a

T eléfon o, 31

P erfu m ería

M  it Bféieis
P laza de S a n ia  T eresa , 5 

A V IL A

A l m i a c e n e s

íjjifios, PaBDeiGila, coofecelODes b BGneros le
-  d e

LA P A J A R I T A
O o n f i t e n í a ®  A v i l a

M ijo  d e

i  iBriM (looiei f
U m é s  P i r t *  S f  R «7m  C atólic«« 21 A V IL A

4TUa.~Tiy. }  Bsc. 4* Ssuts Mactüt

L A  P E R L A

CO M ESTIBLES FIN O S 
Primera casa en fiambres i  licores

Augurio Rodríguez
li Cisa nú simia ti laza I cilllal lA rrlb a  E spañal

Ayuntamiento de Madrid



y u g o  y  f l e c h a s
ranTdas por su decisién  de ser ¡u s.o  y  por su  am or al 

p u e b lo . _____

Inrormación general
-•euKKaoNm

inspección Profesional de 
Primera Enseñanza de la 

Provincia de Avila

Cursillo de Formación dei 
Magisterio

¡Ayudemos a los 
campesinos!

Caso ejemplar de solidaridad

C1RCU L AR-AN U NCIO 

En el <boletín Oficial del Estado» 
número 274, de fecha 21 de los co-
c r i .n l« ,se in « rU 1 .0 r< i.n d = l.C o ^
misión de Culturs y dr '*
ju n u  Técnie. d .l EsUdo de 17 del
presente mes.

(Véase el «Boletín Oficial del tsU - 
do» de la fecha indicada, páginas
2.467 y 2.368).

Para dar e l debido cum plim iento a 
la O rden transcrita, por el lim o, se ­
ñor R ector de este Distrito U niversi­
tario de Salam anca, según com unica­
ción  fecha 2 4  del actual, recibida en
c ld ia d e h o y .  se ha acordado dele­
gar en Inspectora que suscribe la au 
toridad del Rectorado para que con 
toda urgencia y el máximo interés y 
entusiasm o proceda a dar cum pli­
m iento y ejecución  a lo dispuesto en 
la referida O rden, en cuanto a la or­
ganización en  esta provincia del cur 
sillo  de form ación del M agisterio que 
en  la repetida O rden se csU blece.

En virtud de la delegación con que 
inmerecidamente ha honrado el ilus- 
trísimo señor Rector a esta Inspec­
ción; la que suscribe ha acordado dar 
publicidad a la Osden de menciona­
da Comisión de Cultura y Enseñan­
za a la cual ha de ajustarse la orga- 
n iación y desarrollo del expresado 
cursillo, haciendo saber, a la vez, a 
todo el personal del Magisterio de 
primera enseñanza que desee asistir 
al cursillo que se celebrará. Dios me­
diante. en esta capital, que a partir 
de la publicación de esta circular en 
el «Boletín oficial» de esU provincia, 
queda abierto el plazo de inscripción 
correspondiente, debiendo los seño­
res maestros y maestras llevar aque­
lla a cabo, dentro de los ocho días 
siguientes a la inserción de la presen­
te circular-anunoio eii el indicado 
..Boletín ofidal», por medio de oficio 
suscrito por los interesados, que di­
rigirán o  presentarán a esta inspec­
ción.

La fecha de comienzo del cursillo 
será señalada con la debida antela­
ción por el lltmo. señor Rector, para 
conocimiento de todos.

Esta Inspección se complace en 
hacer resaltar que si bien la asisten­
cia de los señores maestros al cursi­
llo e« voluntaria, será consideroda 
como mérito y se anotará en la hoja 
de servicios de los interesados, y es­
pera que el Magisterio de es(a pro­
vincia sabrá responder al llamamien­
to que en bien de la cu tura patria 
hace la Comisión de Cultura y Ense­
ñanza de la Junta Técnica del Estado.

5e ruega a los señores alcaldes de 
todo* ios pueblos de la provincia y 
agregados a la misma den conoci­
miento de está Circular a todos los 
macslros residentes en los respecti­
vos términos municipales.

Avila, 30 de julio de 1937.11 Año 
Triunfal. — La inspectora-jefc acci­
denta), Isabel López Aparicio.

En la provincia de Avila bay un 
pueblo que aún hace un año era 
conocido por el nom bre de »el 
pueblo com unista»: M ingorria y, 
en efecto, este pueblo fué refugio 
de odios, que hubo de ser domi­
nado por la fuerza de las arm as.

P ero  m alo es el triunfo de la 
fuerza si no lleva detrás ds sí el de 
U  persuasión. Seguram ente en 
M ingorria vencido continuaban 
ocultos lo» odios antiguos: las 
alm as no se habían rescatado aún.

Un día. un grupo de m uchachas 
con  el uniforme azul dfil Movi­
m iento llegó a l pueblo. Eran m u­
ch ach as de la ciudad, cuyo físico 
delicado parecía incom patible con 
la dureza del trabajo  campesino. 
E stas m uchachas iban a acabar de 
conquistar «el pu.chÍP comunista» 
para España.
( ^Habían abandonado sus casa^r 
sus com odidades, para ir a ayudar 
en su labor a  las fam ilias m ás ne­
cesitadas de M ingorria. El trabajo 
es duro, pero tam bién lo  es la vo­
luntad que las sostiene, y así, bajo 
el sol de Castilla, con los som bre­
ros de paja guarnecidos de flotes 
de los cam pesinos, esas m ucha­
chas españolas trillan, siegan, tra­
bajan heroicam ente.

H eroicam ente y con la nobleza 
de los m ejores soldados de Espa­
ña. Los nom bres de estas jóvenes 
son Angelita P lá. H ortensia Te­
rrón , Tere Abella, M arisol Alcón, 
R ita G uerras, Angelines Góm ez. 
Isabel M ata, Pepita Vehisco y Pe­
pita Delgado.

Con ellas trabajan tam bién la 
jefe local de F. E. T . de las Jons, 
Araceli R ico  y otras dos m ucha­
chas de M ingorria, Mercedes San- 
chidrán y Adoración Pindado.

Del fruto de su obra da idea esta 
frase de una m ujer del pueblo, 
que decia;

«Aquellos canallas nos mentían 
y nosotras creíam os que ustedes 
eran los enemigos del trabajador. 
Ahora es cuando vemos quiénes 
son los que nos quieren de ver­
dad, porque ninguno de ellos vino 
nunca a ayudarnos com o lo están 
haciendo ellas».

S e a g ra v a  el con flicto  ch in o
j a p o n é a .  -  U ltím atu m  re c h a
z a d o . — Tlen Tsin  . - E I  mando m i­
litar japonés en el N orte de C hi­
na, acaba de dirigir al mando de 
las fuerzas regulares ch inas un 
BttéVd ultim átum , en el que piden 
la retirad» dé los elem entos de la 
división 37 dé l»s cercanías de 
Lou Kou. T chiao y Papaoshan 
h a c ía  Chang .Siu Tíen antes del 27 
a med.iodía: la retirada de las 
fuerzas de I4  m ism a división que 
hay en P ekín  y Siyuau más allá 
d el río  Yang Ting H o.

En caso  de incumpUmiento de 
las condícippes ya previstas en 
los acuerdos del 1) .y de JuUo. 
la  guarnición jap onesa recohfM á 
su líbeziad de ^cción, haciendo 
por entero jésponsables de cu an ­
to ocurra a las auíoridades chinag 
creyéndose que esto significa que 
hay el propósito dé atacar las 
obras fortificadas china».

P o r otra parte, la  división 38 
ch ina, que no habla manifestado 
agresividad contra el Japón toda­
vía, tom ó parte ayer en las hosti­
lidades.

El ultimátum de referencia se 
negó a recibirlo ei general chm o 
Sung Cheh Yuan, pretextando 
que estaba enfermo y fué entrega­
do a los oficiales del 29 Cuerpo 
de E jército.

Luego se ha sabido que lo ba 
rt:cbazadp de plano el general 
chino.

L a  sésión dei viernes

Í . L I . y i l e  las ] . 0. H A  d afisM as

S e  ha empezado la organiza­
c ió n  de una Bandera, cuyo nom ­
bre será G IJO N . y que habrá de 
« s ta r  integrada por elem entos de 
d icha ciudad y su parüdo judi­
cial. Tam bién se  está haciendo lo 
m ism o con  una Centuria que se 
llam ará M IE R E S y habrá de estar 
form ada por cam aradas de dicho 
con cejo . S e  ordena a todos los 
cam aradas que estén en disposi­
ción de form ar parte de la Bande­
ra  y Centuria m entada», envíen 
nota de su actual situación  ai 
Asesor P olítico  Provincial de Mi­
lic ias  de Asturias en Oviedo.

Fué presidida por el alcalde señor 
Iranzo, y asistieron todos los conce­
jales. ,

Se acordó reforzar el servicio d» 
incendios con la adquisición de ma­
terial y nombramiento de personal 
interino y denegar la salida del ser­
vicio fuera del término municipal, 
mientras duren las actuales circuns­
tancias.

Fué aprobado el pliego de condi­
ciones para la adquisición de paja 
larga para ei chamuscado de cerdos.

Fué resuelto el expediente de des 
titudón del músico Esteban Cuenca.

Se aprobó la cuenta presentada 
por el concejal delegado de Cantinas 
Escolares.

Se desestimó la petíción de un 
propietario de una casa de la Plaza 
de Santa Teresa, de que se realicen 
obras en la misma por cuenta del 
Ayuntamiento con cargo a la renta.

Fué acuerdo contribuir con mü 
pesetas a la suscripción para el aco­
razado «España».

Conoció el Ayuntamiento la termi­
nación de los expedientes de los em­
pleados, y fué acuerdo unánime con­
ceder un voto de gracias al juez ins­
tructor don Otilio de Vega, y ot o 
muy expresivo para que conste en su 
expediente personal al secretario don 
José María Martin Sampedro, el cual 
con gran alteza de miras se ha nega­
do a percibir cantidad alguna como 
iionorarios por su trabajo,

Se autorizan obras y aperturas de 
establecímienlos.

Se acordó tmponer upf sanción a 
un industrial por ocupaaión indebida 
de vía pública.

Después de algunos otros asuntos 
K  levantó la 5c?¡ón.

R u m an ia  o rd e n a  que ce se  
el trá fico  q u e tra e n  los ro jo s  
e s p a ñ o le s .-B u carest.-E stá  sien­
do objeto de la mayor atención 
por paite de los periódicos y po­
líticos de Rum ania ei asunto reia* 
tivo a l intento de huida del barco 
«Lola», que tenia en su interior 
5.000 toneladas de m aterial de 
guerra con destino a los ro jos es­
pañoles.

P or las averiguaciones practica­
das por la policía se h a venido en 
conocim iento de que habían lle­
gado a Constanza para hacer sa­
lir del puerto el citado barco cin­
co individuos de nacionalidad 
francesa.

U no de ellos ha caído ya en po­
der de las autoridades y éste ha 
d a d j cuenta de los proyectos que 
tenían.

El G obierno de Rum ania está 
dispuesto a term inar de una vez 
con estas cosas y para ello ha 
dado órdenes severisim as a todos 
los puertos del país con el fin de 
evitar el tráfico que se traen los 
m arxlstas de V alencia.

Un in ven to  p a r a  h a c e r  a  la  
G ran  B r e t a ñ a  in v u ln erab le  
c o n tr a  l o s  a ta q u e s  s u b m a ­
rin o s . — Londres. -  Grindell Matt- 
hews, inventor inglés, hará el pró­
xim o mes un crucero con objeto 
de probar un aparato que hará a 
la G ran  B retaña invulnerable con­
tra  fos ataques de los subm arinos.

trata de un aparatp eléctrico 
que permite descubrir a los su b­
m arinos a más de doce m illas de 
ia costa.

En estas declaraciones anun­
cia Pozas que ha concedido ya 
UD plazo y que si después de pa­
sado se encuentra algún arma en 
la  retaguardia, su poseedor será 
fusilado.

El G ob iern o  inglés e s ta  d e ­
cidido a  a c tu a r . — Londres.— 
En la  Cám ara de los Comunes se 
desarrolló ayer un debate sobre 
política extranjera, a petición de 
los laboristas independientes.

Un diputado de esU  fracción 
pidió que no se reconociesen los 
derechos de beligerancia ni a V a­
lencia ni a Salam anca, m ientras 
el Parlam ento siga cerrado, pero 
el señor Edén cantestó estas pa­
labras:

«Es imposible para el G obierno, 
en el mom ento actual, hacer con­
fesiones a los señores diputados».

p tr o  diputado acusó al Japón 
jie  haber provocado la situación 
ep éi extrem o P rien te , y pidió la 
intervención de la Sociedad d? 
Naciones,

Edén dijo que nú hay que creer 
que el G obierno inglés no está de­
cidido a actuar. S in  em bargo, no 
intervendrá en tanto que las de  ̂
más naciones europeas no inter­
vengan,

Aseguró tam bién que el G obier­
no Inglés adm itirá las modifica­
ciones, en relación con el Comité 
de No Intervención, del algunas 
potencias en el plan británico.

Cuinei Geotrai lei GeDeriilsli
E S T A D O  M A Y O R
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EJER CITO  D EL NORTE

Sin novedades dignas de mención.

EJERCITO  DEL CENTRO;
Frente de Aragón.—En el sector de Albarractn ha continuado 

el avance de nuestras tropas, que han ocupado Toril y Masegoso, 
Arroyofrio y Valdecuenca, causando gran estrago at enemigo, que 
huyó completamente derrotado y desoi^anizado, cogiéndosele 
abundantes carruajes, armas, municiones, una panadería de catn- 
paña, gran cantidad de prendas de vestuario y equipos y equipa; 
je? de jos jefes y oficiales, Se preseqterq» a nuestras fuerzas nu­
merosos grupos de milicianos con armamento, que se hallaban 
perdidos en el campo, famélicos y agotados. La llamada columna 
de «hierro» huyó, al parecer, hacia Valencia, completamente des­
moralizada y destrozada. Nuestras bajas han sido muy escasas.

Frentes de Avila, Soria y Madrid.—Ligeros tiroteos y cafioneos.

EJERCITO  DEL SU R

Tlrpteos ep algunos sectores del Jrfnté de arañada.
Salamanca, 31 de JuUo de 1937.

2.' año triunfal 
De orden de S. E.

E l Q eneral )eíe  de E stad o M ayor,

L a rg o  C ab allero  n o  tuvo  
cu lp a  d e su s  d e s a s tre s .— La ra­
dio de Valencia recogió anoche 
una nota, dada por el ex m inis­
tro  de Largo Caballero, G alarza. 
S e  trata  de una carta  abierta en 
la que in tenta salir al paso con­
tra ja  cam paña que los amigos de 
Prieto han iniciado contra el G o­
bierno de Largo Cabalterq.

«El G obierno que presidió Lar­
go C aballero—ha dicho Galarza 
—no tuvo culpa de loa desastres 
.ni tuvo debilidad en los sucesos 
de Cataluña^

Mi actuación en el Gobierno — 
sigue diciendo G alarza—no pudo 
ser más limpia ni más leal. Lo que 
propalan los contrarios se hace 
para salvar una causa que está 
irrem isiblemente perdida.

P o z a s  sigu e em p eñ ad o  en  
q u e se  en tre g u e n  la s  a rm a s .
—La Radio Asociación de C ata­
luña trasm itió anoche unas decla- 
ciones del general Pozas, en que 
éste insiyte en la necesidad de que 
se entreguen las armas,,

L os c a ta la n e s  tra b p ja n  p a ­
r a  la  d evo lu ción  d e lo s  s e rv i­
c ie s  d e o rd e n  p ú b lico .—V a­
lencia.—Negrln recibió al presi 
dente del Parlam ento Catalán, 
Casanova y a Com orera, C ojisé' 
jero  de Econom ía, que fueron 
gestionar la devolución dé los se?:- 
vicios de orden público .a la Q?-- 
neralidad.

S e  cree com o muy posible que 
se haga una concesión importante 
a Casanovas, siempre que éste se 
som eta a  las instrucciones que le 
dará Prieto para que trate por to ­
dos los medios de derribar a Gom- 
paoys.

En G ib ra lta r  q u ed a  a u n  un 
h erid o  d el « D eu tsca lan d » .—
G ibraltar. —Un crucero alemán ha 
recogido a bordo a tres de los 
m arineros heridos por el bom bar­
deo de los ro jos al «Deustcaland», 
que estaban allí hospitalizados.

Solam ente queda en el hospital 
de G ibraltar un tripulante del 
«Deutscaland».

El K o m in te rn  q u ie re  p e r ­
tu r b a r  la s  re la c io n e s  e n  A sia.
—T okio. —El m inistro de R ela­
ciones Exteriores, Irotha, m ani­
festó en la Cám ara, contestando 
a una pregunta sobre la posible 
intervención de potencias extran­
jeras en el conflicto de norte de 
China, que el Japón rechazaría 
enérgicam ente toda intervención 
extraña.

El presidente del C onsejo de 
H m istros JEonhoe, señaló la in­
tensa actividad del J^omintern en 
el norte de China, que tiende a 
perturbar las relaciones entre las 
razas asiáticas.

\
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EJERCITO  DEL NORTE
En Asturias, el enemigo llevó a  cabo inesperado ataque sobre 

nuestras posiciones de Cuero y Tresferana, que constituyó un nue­
vo y rotundo fracaso para las huestes rojas. Las bajas que les cau­
saron nuestras tropas pasan del millar y el número de muertos 
abandonados de doscientos, habiéndose derribado por nuestros 
elementros antiaéreos un avión enemigo.

En los demás frentes, sin novedades dignas de mención.

EJER CITO  DEL CENTRO
En Aragón ha continuado el avance de nuestras tropas, ocu­

pándose las posiciones importantes de Sierra Carbonera, Vértice 
de Mina, Tomaque y el muelle de Bezas, causando a! enemigo 
grandísimas pérdidas, pues se )e han cogido muchos cadáveres y 
abundante material. Se le han hecho también algunos prisioneros 
y se han presentado 5^ milicianos.

¡En los demás frentes, sin novedad.
PJERCITQ  DEL SUI?

Sin nq.yedad.
ApTWlDáD pE  LA AVI^CIOÍÍ

gn él aire fu^ destruido eq )a cqsta catalana por npestrq Ayjg: 
pión m  vapor merpanti de 3 000 tofiela^as, que éncqUq en la cpstq 
y fué repetidamente alcanzado por las bombas de nuestros ayiones. 
Un destructor rojo fué también alcanzado y destruida una lancha 
torpedera que escoltaba al mercante-

También hq sido qbatído un avIOn rojo eq el mistqo Iqjtqr;
§aiamancq, j de Agosto de |037r 

2,° año triunfal- 
p» orden d? S .  g . 

g| General jefe de Estado Meyofi 

F ra n c is c o  M artin M oreno

P r o te s ta  d e lo s  C ónsules  
e x tra n je r o s  e u  T ien tsin . —
T o k io -L o s  cónsules extranjeros 
en Tientsin protestaron ante el 
com andante de la guarnición ja ­
ponesa del N orte de China, contra 
el bom bardeo dé la  ciudad por la 
artillería y la aviación japones^.

El com andante de la guarnición 
cQñ.t^stó que se trataba de medi­
das de legitima de/ens?

L as re la c io n e s  angloitalia»
ñ a s .— Londres.— El corresponsal 
diplom ático del «Evenia News» 
dice que Cbam berlain abordó, en 
su entrevista con G randi, la cues­
tión de Etiopia. No se ha tomado 
ninguna disposición definitiva, 
porque el reconocim iento de la 
conquista italiana por G ran  Bre- 
taña debe ir precedida por el aflo 
Jam iento de la tensión en la cues*

tión española. Sin  embargo la li­
quidación de la  cuestión etiópica 
es inevitable si se quiere que Italia 
tom e parte activa en las negocia­
ciones para co n c lu ir  un pacto 
occidental.

El p ro b le m a  Ir la n d é s .—Lon­
dres. Según noticias procedentes 
de Irlanda, se esperan medidas 
contra el «ejército republicano de 
Irlanda», ya que se le achaca la 
culpa de los incidentes, con oca* 
siób dé la visita oficial de los Ré* 
yes de Irlanda^ Los periódicos di­
cen que los referidos incidentes, 
han sido una sorpresa para el G o ­
bierno de Irlanda, ya que repenti­
nam ente el G obierno se encontra­
ba frente a una organización, cu­
yos! líderes ' eraa toialm eote 
conocidos a la Policía.

Parece que m uchos oficíale* 
jóvenes del E jército  regular des» 
empeñan altos cargos en el «ejér­
cito  republicano».

A lca ld ía  de A vila
por acuerdo del Ayuntamiento 

se anuncia por cinco días la pro­
visión interina sin adquisición de 
derecho alguno y con carácter 
provisional de una plaza de ca­
rrero y dos de barrendero.

Los concursantes deberán ser 
mayores de 22 años y m enores de 
40 y buena conducta social y po­
lítica.

Serán  preferidos los que pres­
ten servicios militares o  en Mili­
cias Auxiliares y entre ellos las 
preferencias determinadas ep p fr  
creto  del O obierno  de Í2  de H ári 
zo últim o. • ' • •• '

Previo examen acreditarán sa­
ber leer y escribir y las cuatro 
reglas.

Las instancias con los docu­
m entos acreditativos de las con­
diciones de concurso se presenta­
rán dentro del plazo m arcado en 
Secretaria . ' •„

Avila 31 d? Julio de I9 3 7 :'“ h! 
Alcalde, Peregrjn  Irango,

¡A r r ib a  E s p a ñ a l

Hotel de Rprpa
B E S T A U R A N T

Biteifaateáff íbjirw  i l  •«

C o n to r t  y e c o n o m f»

Falange F.Tradiciona-» 
lista y de las j. O. N.-S.

M U R C IA -A LBA C ETE 
H abiéndose constituido la Jefa­

tura Provincial de Murcia de Fa­
lange E. T. y de las J  O . N .-S ., 
con  residencia en G ranada (Aben 
Humeya núm. 12) se pone en co- 
aociqoiento dé todp? Ips murcia 
bos y albacetenses a de qu f 
envíen su  dirección a la mayoé 
brevedad.—El Jefe P rov in cia l’ dé 
Murcia.

Saíufjo  a Franco.
[Arriba Españal

Franco  intensificará la propiedad privada, com o fruto 
sagrado del sudor de lo s  trabajadores. Franco  defende­
rá a lo s  pequeños propietarios contra los tentáculos 
del gran capital, que ha de ser encauzado por el Caudi­
llo para que cumpla su m isión de fecundar la Patria.

Ayuntamiento de Madrid




